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R E V IS T A  D E  M O D A S .
En medio de los atrevi­

mientos de la moda^ que pa­
rece poner empeño en disfra­
zarnos de mil modos, unas 
vecis graciosos y o tras  gro­
tescos , se abre paso la blanca 
y sencilla muselina, como se 
abren paso entre los sofismas 
y extravíos de un discurso, la 
razón y la lógica. La muselina 
blanca, celebrada por los poe­
tas, due sirvió para engalanar 
á todas las heroínas del ro- 
mancicismo, que por muchcs 
años después ha sido atavío 
característico de la adolescen­
cia, vuelve á figurar este ano 
muy en primer término, y de 
muselina blahca se han vesti­
do muchas damas de la córte 
para los bailes celebrados en 
la Granja, y de muselina blan­
ca ó estampada se han hecho 
varios trajes elegantes para 
los casinos y recepciones que 
han tenido lugar en los puer­
tos y en los establecimientos 
donde muchos enfermos van 
a buscar la salud, y muchos 
&ino3 grato solaz. Algunos, 
como el lucido por la señora 
de A*** la noche del baile 
de los condes de Superuu- 
da, era de muselina blan­
ca con rosas naturales suje­
tando los encajes y lazos de 
terciopelo negro; otros de 
batistas azul pálido y rosa 
como los lucidos en el baile 
de palacio por las señoras de 
“ •y  de C., con ricos encajes, 
y finalmente, hasta la Prin­
cesa de Asturias presentóse 
con vestido de muselina blan- 

la noche del baile en la 
wsidíncia d  1 Consejo de 
bnistros, según las noticias 

de allí nos comunicaron.
1 fotriard y las batistas son 

38 telas ]Topias para las fies- 
tes del estío, y  aunque para 
ja playa, el campo y el jardín,
a moda autorice atavíos más ngs. is

distinguidos; para el salón siempre serán
uñados los que destaquen por su delicadeza en colores 

Mn hwhuras de estos vestidos de sociedad
de cuerpos rizados y escotes altos por detras y abier- 

® por delante, con mangas ligeras, sin forro, y que 
^ del codo: vestidos de merlia pretensión que no
no gran escote ni la manga corta que corrcs-
ponde á los atavíos regios del invierno. En estas he-

• - 0  -

I Á 3. T r .VJKS d e  SEÜOHA T'NINOS.
d. Traje mai-ÍDcro nava lüño-

(Pati'on: pliego por el derecho, -l. Vestido liara señora,
num. IV, figs. 4S áX3.)

churas, tengo á la vista un traje redondo, de batista 
rosa, alternando la falda con plegados y encajes, abierta 
la chaqueta por delante, sobre camiseta plegada, blanca, 
y  por detras formando túnica, con todo el centro de 
espalda fruncido, y bullonado sobre la falda, con lazos 
de seda azul y  rosa; un encaje guarnece todo el borde 
de la túnica y mangas.

Para campo, siguen haciéndose en satenes y percales

combinaciones atrevidas, en 
que el capricho tiene ancho 
campo para extrañas creacio- 
nep: vestido hay que, afec­
tando sencillez, es una verda­
dera dificultad en su hechura; 
pero hoy se busca el estilo en 
todo, y el estilo sencillo va 
dominando sobre el recargado 
en estos trajes: hácense mu- 
clios de sola una falda, plega­
da á un canesú ó falda que 
cubre solo la cadera, figuran­
do, por la'túnica que va enci­
ma, una sola falda: la túnica 
es una blusa, abierta por de­
lante, armada del cuello en 
canesú, á tablas como las blu­
sas de los niños, y  cubriendo 
el canesú cuello redondo ple­
gado ó adornado como el resto 
del vestido: la blusa va ceñi­
da por cinturón. Otra hechu­
ra de traje de campo, digna- 
de recomendarse por su nove- 
da<l, es una falda con volante 
fruncido desde la cadera, bajo 
el cual asoma el plegadito rr- 
■piivsoir encarnado: el vestido 
es de satén azul pálido, y del 
mismo satén lleva polonesa 
jud ía , muy abiertos los de­
lanteros, sobre plaston de 
foulard oro viejo, y  abrocha­
dos sobre él con trencilla, su­
jetándola un echarpe de fou­
lard más bajo de la cadera, 
que figura un nudo por de­
lante y remata en otro, con 
caídas por detras. Cinturón 
oro viejo con hebilla ciñe el 
talle, y  cuello abierto de ba­
tis ta . con encajes, y  puños 
vueltos iguales, que llegan 
casi hasta el codo, sobre la 
manga justa, le completan.

Debo consignar que en los 
últimos modélos recibidos de 
París, las mangas son una 
verdadera obra de arte: des­
pués de tanto tiempo como 
vienen haciéndose las mangas 
lisas, parece que hay cierto 
deseo de realzarlas. Tengo á 
la vista un modelo de doble 

manga en que sobre una justa que corresponde á la 
tela del adorno, sin más remate á la mano que un encaje 
blanco interior, va otra media manga, poco más holga­
da, que baja sólo hasta el codo, y va abierta en la cos­
tura interior, sujetándola un botoil y  una presilla. 
Otra en que la parte superior va toda plegada y la infe­
rior. desde más arriba del codo, lisa y como si fuera un 
triángulo rodeado al brazo, niya punta, que queda

3. Traje paraniña, '^atron: pliego 
porelrevea, núm. V, ligs. 24Ú26.'
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t'ncima, sujeta un betón; en fin, parece que hay ten­
dencia á realzar las mangas, novedad que se hará sen­
sible, sobre todo en los trajes de invierno.

En abrigos poco nuevo: la visita recta de atras ó 
Tun(ida en (1 certro con tres frunces perpendiculares 

que la levantan del centro. Esta moda no deja de tener 
novedad, es de faya ó granadina, se guarnece de fleco 
de felpa y azabachey se completa con fichú encima, cor­
respondiente al fleco. Hay otro modelo de paletot visita, 
visiia Serafina, de madrás, abrigo cómodo para el cam­
po y la playa, que con la espalda de paletot muy tron­
zada, lleva gran manga, que sale del delantero como una 
esclavina, y cuello que ocupa sólo la parte del delantero, 
también cerrado todo el abrigo por delante con patas 
y  botones, siguiendo un bordado de lana marrón y cin­
tas tornasoladas; todos los bordes del abrigo van for­
rados de seda m arrón.La gran dulleta es también abri­
go propio para viajes, y  muchas expedicionarias las 
traerán de París y de Bayona como abrigo de entre­
tiempo, se harán muchas correspondientes al traje, y 
me hablan de una tela esponja, con grandes tiras á lo 
largo de los delanteros, de lerciopelo nutria, y  cuello 
redondo del mismo terciopelo. Este abrigo tiene alguna 
semejanza con la túnica peregrina que se ha iniciado 
este año sin aceptación; esta dulleta, mónos exagerada, 
tendrá de seguro partidarias por ser abrigo de gran co­
modidad y poca pretensión.

lOAQUlNA B a I,MA8EOA,

E\PL1C:\C10]1 DE LOS GR.4B.\D0S.

1 Á 3. T raje d e  seSora y  n i S o s .

1. Traje marinero [tara imo.—(Patrón: en el pliego
por el derecho, núm IV , figs. lt< á 23.)

Como todos los vestidos de este género, está hecho 
en tela de algodón azul oscuro con vivos encarnados y 
pespuntes del mismo color: el cuello y vueltas llevan 
áncoras bordadas con encarnado, y los botones son 
Idaneos. Sombrero de paja, ribeteada el ala de seda azul 
oscuro y cinta del mismo color.

'J. Jlt^Udo para, señora.—'Es de foulard y raso color 
de lieliotropo, mitad liso y mitad brochado de flores, pu- 
diendo también copiarse en lana y foulard, ó lana y sa­
tén de algodón. La falda lleva en el bajo tres volantes 
ruches, el último con cabeza, y  la túnica, de tela brocha­
da, va bullonada en el centro con cordones separa­
rlos-entre sí por cinco centímetros, y terminando por 
abajo la túnica vueltasde raso liso, unidas del centro por 
un lazo, que llegan sólo á las costuras del costado: cuer­
po brochado, terrado con dos carreras de botones, y 
cuello y vueltas de tela lisa; la aldeta va plegada por de­
tras y las mangas llevan vueltas plegadas de raso. Gola 
V vuelos de encaje; sombrero de paja con adornos de 
encaje.

:i. Testido para (Patrop: en el pAiego por el
reves, qúm. V, figs. 24 á 2G.)

Es de muselina rayada, nanzouk, céfiro de lana, gra­
nadina calada ó cualquiera otra tela lijera, blanca, que 
se coloca sobre trasparente azul ó rosa. La faldita por 
detras, de 16 cents, de largo por 57 de vuelo, va ple­
gada bajo el echarpe que sale de las costuras del cosia- 
do. El delantero forma plaston, y adornan todo el ves­
tido guarniciones bordadas.

4. E ncaje imitación de punto A lenzon.

Entre los infinitos modelos p;ira bordar en tu l que 
ya tienen recibidos nuestras lectoras, recomendamos 
éste, bordado el contorno á zurcidocon hilo plata, y  con 
algodón fino los centros de las flores, y  el bordado he­
rbó en dos tules desiguales, cuya unión oculta el bor- 
.,;ido. Termínase con un púquillo de encaje y después 
de bordado se le da un agua lijera do azafran ó café 
para hacerle tomar el color pajizo ó crema, ambos tan 
estimados por el momento.

5 . V estido para niSa .

La novedad de este vestido, que puede hacerse enper- 
cd ó batista de dos colores, consiste en llevar bordado 
el plaston sobre cañamazo estameña, y  por delante es de 
forma princesa, y de cuerpo de aldeta por detras, sobre 
una falda plegada, rodeando el talle un echarp* bor-

lado.

» 6. V estido para niRo.

(Patrón: en el pliego por el reves, núm. X, figs. 47 
á 55.)

Para el verano se hace este veetido en paño lijero ó 
alpaca, uniendo por las letras las distintas piezas del 
patrón. El pantalón cierra en el bajo con tres botones 
bola, sostenida la boquilla por un falso jaretón, y la cha­
queta lleva las vueltas, carteras y cuello, sostenido con 
triple forro bastillado.

7 Y 8. V estidos PARA v i a j e y  campo.

7. Vestido para viaje.—Un vestido de lana gris con 
falda plegada sobre un repov.soir (volante interior) de 
lana encamada, y  un abrigo bordado, constituyen este 
traje cómodo y elegante: la explicación del abrigo la 
ofrece el pliego de patrones por el reves, núm. V III, 
figuras 38 á 42. Sombrero de paja oscura con echarpe 
cachemir.

8. Vestido con cuerpo hhsa.—Es de tela cruday per­
cal de colores, si no quieren nuestras lectoras bordarle 
cenefas de colores vivos al tambor ó á punto de cruz. 
La falda lleva volantitos plegados, alternando cada dos 
con una tira de percal ó bordado, y la túnica se com­
pone de dos puntas que cruzan por delante y se drapean 
por detras, bajo otro pañobullonado muyeorto. Cuerpo- 
blusa con cinturón de percaly cuello lo mismo, con ple­
gado á los bordes, y corbata de ttíl bordado, de 200 cen­
tímetros de largo por 40 de ancho. Sombrero de paja 
con corona de flores silvestres.

9 Á 12. C uatro paSuelos bordados.

La moda exije armonía en todos los accesorios del 
traje, y los pañuelos se adornan con cenefas especiales 
que recuerden los colores ó dibujos del vestido, hacién­
dose muchos con jaretones de la misma tela del traje ó 
con flores recorta as de él y aplicados sobre la batista. 
El núm. muestra un jaretón de tela de lunares; el 
número 10 cenefa de percal cachemir con dos iniciales 
enlazadas bordadas con algodones de varios colores, y 
los números 11 y 12 festones y bordados á punto ruso 
y á la cruz, con diferentes colores y cifras correspon­
dientes.

13 Y 14. V estidos p a r a  niSas p e  13 aSos.

I;!, Vestido para calle.—(Patrón: en el pliego por el 
reves, núm. III , figuras 11 á 17.)

Es de lana beige, con adornos de la misma tela á 
cuadros: la falda se corta por las indicaciones del patrón, 
y el adorno, de 45 cents, de altura, se compone de dos 
volantes plegados con bies de la tela de cuadros, y un 
bullón con frunces y doble cabeza, doble el último: los 
bieses del cuerpo-paletot son más anchos, figurando 
cuello el mismo adorno y cerrando el cuerpo doble 
carrera de botones.

14. Traje para casa.— (Patrón y explicación: en el 
pliego por el reves, núm. IX , figuras 43 á 4G.)

Esde tela de cuadros, con adornos bordados á la cruz, 
y  su forma de bata princesa, ofreciendo el pliego indi­
cado los detalles completos.

15 X 18. C ofia y  sombreros.

1.5. Cójia hordelesa.—Es una imitación de las eófias 
que usan las aldeanas del departamento de Burdeos, he­
chas de pañuelos de seda; la que presentamos está ar­
mada sobre una armadura de alambre en ala, de 58 
centímetros de largo y un óvalo de tu l de 27 cents, de 
largo por 24 de ancho; éste vacubierto con un triángu­
lo de surah, plegado cou puntos invisibles, y la punta 
caida sobre las otras dos que vuelven de adelante. El 
pañuelo es azul pálido y le adorna una rosa.

IG. Sombrero Niniche.—Este sombrero, de la forma 
ya conocida por este nombre, es de paja de Italia, con 
cordon grueso al borde del ala, y está forrada de surah 
blanco: le adorna por fuera lazo alsaciano y grupo de 
flores silvestres.

17. Sombrero capota.—Es de paja de arroz, forrada 
el ala de terciopelo negro, con bies drapeado de raso 
crema y grupo de rosas sobre encaje de oro: bridas de 
tul de oro, de 100 cents, de largo por 40 de ancho.

18. Sombrero Cristina.— Este modelo elegante, de 
reps heliotropo, forma trasparente por cuatro órdenes 
de encaje de paja: el fondo va cubierto enteramente de 
flores heliotropo, terminando por fleco de las mismas 
flore.? y botones de paja. Bridas de encaje.

19. M antel ó tapete b o r d a d o  X la c r u z .

(El dibujo, en el pliego por el reves, figs. 00 y 61.)
Según la mesa á que se destine, se hará cuadrado é 

rectangular, y  el mismo bordado en proporciones redu- 
cidas se repite á las cabeceras, haciendo el bordado en 
dos colores, con auxilio de un cafiamuzo estameña. El 
núm. 60 del pliego da el dibujo, y el núm. 61 las líneas 
de pespuntes, rematando los picos encaje de hilo plega­
do entre pico y pico.

2o. T apete bordado X punto de cruz.

Es muy á propósito para delante de un sofá, y se hace 
cuadrado, de 80 cents, por cada lado, con un doblez al­
rededor de 3 cents, y  rayas caladas, muy fáciles de ha­
cer en el cañamazo estameña; la cenefa tiene 32 puntos 
de ancha y la del borde 14, ambas coronadas por una 
tira de felpa, y otra cenefa estrecha más dentro; un en­
caje de hilo fruncido en los ángulos le guarnece.

21, V estido con túnica drapeada.

(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. VI^ f¡g, 27.)
Es de cachemir de la India color habana, adornado 

de seda grana y bordados blancos: el volante, plegado, 
tiene 15 cents, por delante y 7 por detras, con el volante 
interior encarnado. La túnica se corta por el
patrón indicado y se adorna con tira bordada, y  al bor­
de un encaje recogiéndola en la misma falda sobre las 
quillas de volantes plegadas que muestra el grabado. El 
cuerpo por delante va adornado de un bullonado grana, 
y  otro cubierto de frunces forma fichú sobre el cuerpo 
de cachemir: lazo de raso para recoger las dos caldas é 
grandes aldetas de la espalda guarnecidas de adorno.

22 Y 30. V estido con p a n i k r s .

(Patrón: en el pliego por el reves, núm. V II, figu­
ras 31 á 37.)

Estos números presentan por delante y por detrás 
un vestido de dos telas, que pueden ser lana y seda, ó 
dos telas de algodón; nuestro modelo es en lanilla y 
foulard estami ado. El fleco de felpilla que orilla la cai­
da paniers tiene 7 cents, de ancho, y los números 31 á 
37 muestran los patrones para un cuerpo de tamaño 
medio, cosiéndose la aldeta al cuerpo, de 5  á -ff, prolon­
gándose por detras la aldeta en postillón, con solapas 
de foulard. El cuerpo, fruncido, se dispone sobre el forro 
deB2)ues de colocado el escote de foulard, que forma 
punta por detras, y el postillón descansa sobre un paño 
bullonado como indica el grabado: un lazo al extremo 
dpi peto, entre los dos paniers, completa el vestido. La 
falda lleva adornos de las dos trias.

23. V estido princesa p a r a  casa.

Este vestido es de tela cruda, adornado en el bajo, 
hasta 20 cents, de altura, de un bullonado de muchos 
frunces, con plissó á cada orilla, y la delantera la forma 
una tira de percal azul ó grana, bordada á punto llama­
do alianza, del que daremos muestra el número inme­
diato, debiendo hacerse este bordado con hilo crudo 
como la tela: el bolsillo y vueltas de manga repiten el 
mismo bordado, adornados ademas de un rizado de en­
caje, formando otros encajes iguales, el cuello-fiché 
sujeto con un cordon y herretes en las puntas, igual al 
que figura ceñir el talle de la bata.

24 X 30. A ccesorios de peinado.

Los números 25 y 26 muestran peinados sostenidos 
por la peina higiénica núm. 27. y que muestra á medio 
colocar el núm. 26, para la mejor com2)rension de este 
peinado, en que el pelo va sin atar: puede dejarse 1* 
mitad del pelo en tirabuzones como le muestra el nú­
mero 27, ó volverle en dobles lazadas que ocultan pô  
completo la peina (véanse núms. 24 y 25). Los númo* 
ros 27 y 30 muestran un jiostizo para adelante, visto 
por el derecho y por el reves, y  el 28 una de tantó» 
ondulaciones como se llevan hácia la frente.

32. V estido p a r a  jovencita.

Es muy propio para campo y viaje, y lleva suelto* 
el cuello, vueltas y cinturón de otro color para trasfor­
marle de traje de viaje en traje más presentable al Ik' 
gar á una fonda ó casa de baños á la hora de comer- 
Estos accesorios son de surah azul, sostenido el borde 
de un bies azul más oscuro, adornado el escote y  vuelt*

de pl 
el cii 
de lo
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de plegados de encaje que se ponen al mismo tiempCt 
el cinturón, de la tela del vestido, lleva doble jaretón 
de los dos colores.

.To a q u in a  B a l m a s b d a . 
^>S*3S3<&-BODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

■Jr..

) - i I T E R A T U R A

•■'íí!.ÍÍF. jS>“

CUADROS DE LA NATURALEZA.
E L  CEEPÚSCTJLO V K 9P E R T  IÍO .

I.
AI ocultarse el sol en el azulado seno de Occidente, 

las armonías de la naturaleza parecen refugiarse entre 
los pliegues del manto de la noche y gemir allí, suspi­
rando de nostálgia, con el recuerdo de las hermosas re­
fracciones del astro del dia.

El horizonte adquiere un color triste, como el sem­
blante del proscripto; pero así como él no desmaya con 
la consoladora esperanza que la fe le inspira, tampoco el 
crepúsculo vespertino abandona el cielo, para que el 
cendal de la nocturna bruma no lo convierta en crespón 
funerario.

Lenta y vagorosamente va extinguiéndose la luz del 
dia, como se extingue el son de melodiosa arpa, dejando 
en lontananza caprichosas formas crepusculares, qqe en 
vano pretendería imitar el más romántico pincel.

Nubes de color amarillo, con fondo azul vivísimo, 
formando graciosas ondas que van arremolinándose, 
extendiéndose y como desapareciendo, retrocediendo y 
volviendo á esmaltar el cielo de colores inimitables y 
afectando las formas más bellas, sirven como de pálio 
al ángel de la oración, el cual, recorriendo los ámbitos 
del mundo, en todas partes llama las almas al descanso 
délas faenan del dia.

La luna, entre tanto, va apareciendo cómo un ojo he­
chicero velado por gasa trasparente, que se destaca como 
recelosa de turbar la faz de la noelie, en cuyo crepúsculo 
se proyectan, reflejan y esparcen los rayos su luz, no 
ménos encantadores que las cristalinas gotas de puro 
rocío que sobre las flores brillan.

Multitud de suspiros vibran entónces en despacio, 
que van y vienen en tropel, relatando dolores y  triste­
zas envueltas bajo el tupido velo que al mortal oculta el 
arcano de la vida.

TT.

El navegante que atraviesa el Océano, ve cambiar de 
aspecto á la naturaleza, bajo los preceptos de una ley 
invariable, en esta misteriosa hora, y por más que den­
sas nubes oscurecen el cielo, como un cortinaje inmen­
so, oponiendo así una espesa bandera á los vivificantes 
rayos del hermoso cielo, los mares más tenebrosos no 
causan en el espíri.u temor alguno, porque sabe que 

nube que se destaca sobre las onSas, es para la 
tierr.a salud y abundancia, brindando así á otras comar­
cas el encanto del astro del cielo y  la grata dulzura de 
un astro vivificador.

Desde la frágil nave que parece falta de acción sobre 
Jas olas inmóviles de la línea, y en esa banda de nubes 
qnese mecen sobre sus mástiles, ve el marino clara­
mente el gran regulador de las temperaturas del globo, 
qne pesa soi.re la inextinguible fuente de los ríos, flotan­
te receptáculo que brota el caudal del agua, que anima 
loa continentes.

Ese vapor de vida, tanto bajo la acción de los rayos 
tropicales, como en los de la opuesta zona, se infiltra en 
el pecho del navegante; que así como oscila el dolor en­
tre los dos extremos opuestos del nacer y  el morir, del 
mismo modo determina en las capas elevadas de la at­
mósfera las corrientes impelidas hácia los polos.

Y  el crepúsculo vespertino, lo mismo se efectúa en las 
regiones cálidas, que en las frígidas, impregnándose de 
él, desde el Océano ecuatorial, las elevadas regiones del 
aire, la helada atmósfera, las cimas congeladas, los rios, 
las corrientes de agua, las quebradas y los lagos, hasta 
la última gota que se derrama con grato murmullo en los 
mares, de los cuales recibe el cristalino arroyo un agua 
pura y trasparente, como del trono de Dios sube la vida 
que da grandeza al alma y  sigue las leyes y  fenómenos 
de todo lo creado.

Bien pueden dominar la duda, la desconfianza y el 
sarcasmo, haciendo que la indiferencia glacial, como el 
sórdido Ínteres, imperen sobre el puro y férvido entu­
siasmo: el frió interes y  el cálculo materialista, pueden 
cautivar el espíritu en el seno de la estúpida sensualidad; 
pero la poesía y  las impresiones arrobadoras, la fe en 
Dios y el amor hácia lo bello y  lo justo, no morirán 
nunca en las almas religiosas y contemplativas.

III.

jCóiQO conmueve el alma la plegaria que el marino 
dirige al Hacedor,desde lo más inmenso del globo, con­
templando la puesta del sol, cuando parece hundirse en 
las profundidades de las aguas, apareciendo sobre ellas 
ese adiós de luz que se despide hasta el próximo dia! 
Entónces el cri4iano se para á escuchar la campana de 
la iglesia donde recibió el agua de vida, y con voz cre­
yente reza la plegaria á que otros contestan arrodilla­
dos: El ángel del Señor anunció á María y concibió del 
Espíritu Santo. /A ve-M aria f^ácada palabra quesale de 
sus labios, parece la esfera pintarse de oro y azul y 
resonar en el espacio las armonías de la mansión beatí­
fica: céfiro blando acaricia la nave, y la tempestad mis­
ma se convierte en apacible calma, que llena de alegría 
el corazón.

En los campos, como en los mares, la creación es el 
homenage más sentido que los cristianos ofrecen al Dios 
de las alturas; y  si alguno no se conmueve con el soni­
do metálico, que la anuncia, es porque su espíritu se 
halla enterrado en la fosa de la duda, convertido en se­
pulturero de la verdad y en verdugo de la fe, del amor, 
de la inteligencia.

Cuando la campana de los templos cristianos anuncia 
la hora de la oración, la tarde ofrece el espectáculo de las 
hojas otoñales al rodar por las pendientes montañosas, 
ó al correr por el césped de las orillas de los ríos, para 
perderse en lejana selva. Vagos rumores vibran en eh 
espacio, las aves se recogen ásus rizados nidos; las flo­
res re doblan lánguidamente sobre su cáliz, con vibra­
ciones lentas de sus mismos tallos, y entónces las almas 
suspiran con misterioso anhelo, temerosas de que se 
acerque la última hora de la vida.

Entónces el hijo amante ausente de sus padres, no 
puede ménos de verter lágrimas nostálgicas, figurándose 
verlos entre las nubes de nácar y  esmeraldas que en es­
pirales suben á la bóveda del cielo; y  las madres que 
tienen á sus hijos ausentes, sienten en sus entrañas co­
mo una voz que los reclama, para que no se vean en pe­
ligro léjos (U-1 claustro donde se formaron; y, en fin, 
todo en la naturaleza suspira, todo siente melancólicas 
ánsias de un bien mejor, de una felicidad suprema.

;Oh sublime crepúsculo vespertino! cuanto más te 
contemplan los mortales creyentes, más número de ve­
ces se rinden ante el Dios de las misericordias, reno­
vando sus tristezas, sus esperanzas y  sus dolores, por­
que en tí  se traduce el amor verdadero, por tu  verda­
dera expresión de grandeza; porque en Tí se realízala 
melancólica dulzura que el alma necesita pai'.a dispo­
nerse á meditar de noche, después de las fatigas del 
dia.

;La oración! Nada es mas misterioso, más atractivo 
más sojuzgador.

Nada nos hace detenernos más, como impelidos por 
un resorte mágico, para ver cómo lentamente se va ex­
tinguiendo la luz del dia, entre rumores que descienden 
como voz que se apaga y fulgor que se extingue, de­
jándonos absortos y entristecidos, pensando si volverá 
la alegría que se nos arrebata.

¡Dios! Hé aquí la palabra que todo lo reasume: sin 
Dios, ¿qué fuéramos?

Dios nos da luz y oscuridad, para que en el contraste 
busquemos ,un más allá, ese deseo que en todo tiempo

y lugares nos impulsa á u/ar ,  porque sin la eme/ú/i, 
la vida sería como la osamenta que se deshace, falta 
de carnes, de movimiento, de vida.

Por eso el crepúsculo verspertino nos enseñad orar^ 
por cuanto sin la oración, no habría ánimo para esperar 
con ánsia que complace, la luz del alba del nuevo dia.

D b * L ovez d e  la V e g a .
Madriil-

T  U  Si O J O S
A C. B.

Pues, ya de antiguo, nos liga 
sincero y cordial afecto, 
no extrañarás que te díga: 
tus ojos, querida amiga,
¿son azules en efecto?...

Si tal vez, por poco cuerda, 
mi pregunta te  da enojos, 
para evitarme sus sonrojos 
nuestra disputa recuerda 
sobre el color de unos ojos.

Cuando azules los creía 
con atención los miré 
por deshacer tu porfía, 
y vi que eran, Cármen mia, 
de color de ., (¡aún no lo se!...)

Pero á los tuyos volviendo 
quiero contarte uca cosa; 
cierto dia, al Amor viendo:
¿por qué sus ojos mbriendo 
va—dije—esa venda odiosa?

Dijéronme que era ciego, i?su3 obras lo contradicen,
—añadí—ntal cosa niego.
¿Si fuera ciego, cual dicen, 
en dónde tendría el fuego?...

Más tarde, por una senda 
sólo le vi; alzó la venda 
y, tras sus espesos tules 
había, ¡cosa estupenda! 
dos bellos ojos azules.

Que etian dos trozos de cielo 
cuando tan sereno está...
Mpon otra vez—dije—el velo, 
pues si los ven en el suelo 
¿quién resistirlos podrá?

Con malicia me miró 
y obedeció sonriehdo...
Mas mi previsión burló... 
y  hoy su ceguera comprendo 
porque sus ojos te  dió.

S u sa n a  L aoasa
Huesca.

LA BELLEZA EN LOS PARQUES Y JARDINES.
B O C E T O .

Nada más simpático, bellas y amables lectoras de El 
C o r r e o  d k  l a  M o d a , que hablaros de plantas y  flores. 
Unas y otras purifican la atmósfera y recrean nuestra 
mirada. La vegetación campestre se presenta con natu­
ral combinación Je siluetas y colores en los belPs pai­
sajes de la naturalezi: el hombre civilizado trata á su 
vez de implantar en l.is grandes poblaciones, y  por me­
dios artificiales, todos los séres de la botánica. De aquí 
el origen y desarrollo de los jardines públicos y parti­
culares, cuyo estudio técnico, yacientíficoó artístico, ha 
adquirido hoy dia rec- nocida importancia.

La ciencia de lo bello, ó sea la .ffctólcG, investiga mo­
dernamente las car.vi't Te.̂  del buen gusto, los del estilo, 
los del genio, los de 1h inspiración y tantos otros fenó­
menos estéticos, en todas I j s  manifestaciones de l&s be­
llas artes, como son la arqiiitectura, pintura, escultura, 
música, oratoria, pí.eí-íi y literatura. Si 1.a estética se 
detiene en el análi.-is <le las bellezas del arte industrial, 
del mobiliario, tapicería, porcelanas, bronces de arte, 
vidrios esmáltalos y grib  ólos, ¿por qué no estudiar los 
modelos naturales de 11 v •getacion, en su aspecto esen­
cialmente bella, ya qu > no< encantan las copias hechas 
por la mano del artista, cuando las fija sobre ricos ma­
teriales de mármol, jiorcelana, metal, márfil, vidrio, 
seda, lana y te rd  pv*l«.?

E l estudio de la flora ornamental, proporciona los
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iii'joros y más bellos dibujos para la compo­
sición estética de una obra decorativa.

]\ras no trato en este ligero artículo de for­
mar un precioso ramillete con flores de mati - 
zada gamma cromática: prescindiré de los de­
talles y trazaré el conjunto de lo que es la es­
tética de la vegetación en los parques y ja r ­
dines.

A dos principios generales ó sistemas está 
reducido el trazado arquitectónico de la jardi­
nería. El primero todo lo subordina á la línea 
'-I cta, al circulo y á figuras simétricas y re- 
.^iilares; el segundo trata do imitar á lanatu- 
r;ileza, copiando en pequeño los accidentes del 
terrino. las cascadas de agua, los lagos, las 
sendas y veredas de los montes, las curvas 
sinuosas y con distinta pendiente que ofrecen 
agradables puntos de vista.

El arijuitecto de! siglo pasado, Andrés Le

f  '  -
A .

\ .

4.  Kuwic iuiitaeioii del punto lir-.Alenzun

N.

\->'A

i r .

,V X -..Ó  :í

•/'i

-te.

i  '

*

(. Vestido i'iii'a vi¡ue. (Patrou y e'ciiücaciou liel 
abriso: iilicío por el reves, 
núin . V ÍII. tiRs. 3« á 42.

s. Ve.stido eoii cuevi
para viuie.

A ■
fe;

m

fi- Tni.u- ]iaia iiif.o. (Patrón: pliego i-or el reves, núm. X, 
iigs. á :»5 I

netra por todas partes, y en caso ios ángulos se 
acuerdan por arcos de círculo! Los parterres se 
bordan á escuadra, con las recortadas hojas del 
boj y coduimus. Los árboles presentan sus co­
pas en forma de paraguas, ó de columnas, ó de 
murallones de compacta y verdosa arquitectura. 
Este noble arte sin duda alguna estuvo espe­
rando la venida al mundo artístico del pondera­
do Luis XIV, para que en tan fastuosa época 
deliraran los arquiteccos franceses con la inven­
ción de un nuevo órden ó estilo arquitectónico, 
cuya ornamentación churrigueresca fomeníi'i 
después Napoleón III , y hoy algunos podero- 
so.s españoles gastan millones inocentemente, 
importando en sus palacios eso que los france­
ses llaman su gran arte nacional, del que pro­
testan elocuentemente, como de mayor gusto y 
perfección, las más bellas y artísticas constnic-
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Notre, fué el que planteó hasta la exageración, el jardín, mal 
llamado clásico, en los parques de Versalles, Meudon, 
Chantilly y Saint Cloud. También los grandes jardines de 
Aranjuez, La Granja y  el pequeño parterre del Retiro, Parque 
de Madrid, están trazados por el mismo patrón. Djcho sistema 
de arquitectónica vegetación, está sometido á una rigurosa 
planimetría, que vio’enta en cierto modo la natural belleza y  
desarrollo de las jdantas.

En el jardin rectilíneoydecurvas geométricas todose dispone 
subordinado á una alameda céntrica, degravey solemne aspecto.

Si por casualidad se presenta alguna eminencia ó mon- 
tíf'ilo, se le regulariza en seguida rodeándole «le muros coro­
nados por balaustradas, jarrones y estatuas. La línea recta pe-

•vSíl

i 1. V('-.| liiii di' ;M ;ilM '‘íinrila 'I ' 
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V

«iones de Alemania, Austria, Italia, Rusia, Inglaterra y  los Es­
tados Unidos.

No trataré de amenguar el mérito de los notables monumentos 
de París y resto de la Francia; pero España cuenta con artistas y 
monumentos incomparables, capaces de oscurecer á la manía pa­
risién : justo es aprovechar todas las ocasiones para volver por el 
decoro patrio, tan 
despreciado siempre 
por nuestros simpá­
ticos vecinos, quie­
nes se entusiasma-- 
ron creyendo el si­
glo anterior que la 
estética de la vege­
tación consistía en 
sembrar los jardines 
de laberintos, bé ve­
das, verdura y gru­
tas, en cuyo fondo 
resaltaban pedrus- 
cos cuajados de con­
chas y caracolillos, 
presentando el con­
junto imágenes fa­
tigosas por su infle- 
lible regularidad 
j monotonía ine­
vitable.
Sin embargo, el 

trazado geométri­
co y bien estudia­
do de los jardines 
je armoniza bien 
wn las formas ar- 
quitecténicas de 
los grandes edifi­
cios. La perspectiva 
de una calle de árbo­
les, que obedece á la 
curva ó polígono de 
un estanque en cuyo 
alrededor ha7  .“simé­
trica balaustrada, y 
donde el agua es vo­
mitada por delfines, soplada por 
tritones ó los caballos de Nep- 
luno; y se lanza también á la 
itm<)sfera en forma de elevado

£
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h

se ha progresado en Madrid, sustituyendo las mezquinas é 
irregulares plazuelas, y  las más espaciosas de Oriente y 
Mayor, por lindos jardines con plantaciones de hoja peren­
ne ó coniferas, entre la alfombra siempre verde del césped;

mas no sabemos porqué no se 
li.in de hormosear mucho más 

los jardines públi­
cos con los bellísi­
mos efectos de los 
canastillos de flores. 
El parque de Ma­
drid, por sus exce­

lentes condicio­
nes higiénicas, de­
bería prolongarse 
con nuevas plan­
taciones hastacer- 

ca de la Plaza de to ­
ros y  no talar más 
sus calles, ahogán - 
dolas con numero­
sas, compactas y ele­
vadas construccio­
nes. En la zona del 
ensanche, todas las 
nuevas edificaciones 

que no tuvieran 
jardín deberían 
ser prohibidas. 

La belleza de los 
alrededores de 

Madrid y salubri­
dad de la capital 
de España gana­
rán muchísimo el 
dia que artísticos 

bosquecillos , par­
ques y jardines. dis­
puestos con el de­
bido acierto, ofrez- 
ciin todos los pri­
mores y ventajas de 
la estética de la ve- 
getacion en los par­

ques y jardines.
Influid, mis bellas lectoras 

para que el hombre, en vez de 
polili'jvi'or, se dedique á qbras
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surtidor, copiosa lluvia, hirviente espuma y caprichosos 
saltos de agua, preciso será confesar que ofrece un gran­
dioso espectáculo.

Cuando los árboles y plantas, por su diferente porte 
y capricl)0 »as flores y hojas ocultan en parte la mon'i- 
tonía de las líneas de una construcción, hacen desaiiare- 
cer la aridez que los profanos encuentran en las moldu­
ras arquitectónicas: ejemplo, el bello aspecto que ofrece 
un hiileJ ú pequeño palacio rodeado de jardín.

E l gusto moderno se ha decidido por el jardín natu­
ral y llamado á la Inglesa, porque se presta á más va­
riedad, y la imaginación goza con lós múltiples efectos 
que la vegetación pn-senta por todas partes. Rústante 22y , 5I .  V i '- l i . ln  i’O!» túui. 'u  p|._- p a n ie rs  iP a l r f u ;  |ili<; "  por ' 1  
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iHiles, beneficiosas y convenientes, no sólo para vos­
otras, sino para la sociedad en general.

Miguei. JIaetinbz Ginesta.

LA PALOMA DEL DILUVIO.
NOVELA ORIGINAL 

de
A l V O E L A  O R . A S S I

lOontínuacion.)
Levantóse doña Ursula de su .asiento como una pan­

tera herida, pero casi al mismo tiempo se sobrepuso á 
su espanto, y  dijo, mirando fijamente á la tia Martina^ 
cuyas artes conocia:

— Pero tú  te habrás reido de semejante proposi­
ción...

Ya sabes que no pueden hacer valer ninguna prueba, 
tal como la exige el testador...

—Es que hoy la tienen y completa.
Sacó del pecho lentamente una carta, y se la tendió 

á doña Ursula.
Empezaba á anochecer.
Doña Ursula tuvo que acercarse á  los cristales del 

balcón, y tardó mucho en leerla. Quizás para darse 
tiempo de reunir sus ideas y combinar su plan de 
defensa. ■

Por último dobló el papel, y se adelantó hasta el 
centro de la estancia, permaneciendo en pié y en actitud 
fria y desdeñosa.

—Sé muy bien, dijo, que si estas pruebas son cier­
tas, me dejarás á mí en la estacada y te p<asarás al ene­
migo; sé que lo hubieras hecho ya si las hubieras po- 
seido.

—Yo juego limpio, ahajó la prendera.
E l parlamentario es Antonio, que como V. sabe, 

llegó ayer á Madrid.
Él no me ha conocido á mí. ;Er.a tan chiqnitin cuan­

do atábam os en Echáverri! pero yo le reconocí al ins­
tante , aunque me guardé bien de decirle que tenía rela­
ciones tan intimas coa ustedes.

Por lo demas, V. misma puede interrogarle acerca 
del objeto de su viaje, que él no trata  de ocultar.

—¿Qué es, pues, lo que vienes á proponerme] pre­
guntó con lentitud doña Ursula.

Hubo algunos momentos de silencio.
Ambas mlijeres se miraron frente á frente, como para 

escudriñar sus recíprocos y más recónditos pensa­
mientos.

— Yono olvido que he comido su pan de V., dijo por 
fin la tia Martina, que he recibido de V, muchas dá­
divas, y que he p.articipado de las alegrías de su ju ­
ventud.

Yo no olvido que la debo el traspaso de mi tienda, 
cuando me casé, ojalá nunca lo hubiera hecho, y que 
usted me ayudó más de una vrz, valiéndose del influjo 
de sus relaciones, á sacar de la cárcel á mi marido; que 
no hay vicio que no tenga, y áun á hacer que le expul­
sasen de España, cUiindo me convino...

Es verdad que como contrapeso á estos beneficios, 
podiia aducir, mi juventud perdida (n servirla, mi 
honra sacrificada por cubrir sus trapícheos, los malos 
negocios en que tuve que intervenir para complacerla, 
y las muchas culpas con que, sin arte ni parte, tengo 
cargada la conciencia.

Escuchaba doña Ursula con ademan impasible aquel 
extraño capitulo de cargos y datas, y viendo su interlo- 
cutora que no hacía ninguna objecicn, prosiguió di­
ciendo;

— Sea como quiera, yo prefiero ganar ménos con us­
ted que ganar mucho, con otros.

Pero las circunstancias han cambiado... Entiénda­
me V. bien; ántes tenía V. noventa y nueve probabili­
dades contra ciento, <'e que las cosas quedarían como 
estaban, y ahora las tienen ellos de que irán adelante 
conforme á sus desees.

Antes nada podia hacer yo por mí misma, y  era 
justo que ayudándola en sus manejos, aceptase los be­
neficios que V. quisiera señalarme. Ahora...

— ¿Es que quieres más? interrumpió por fin doña 
Ursula. Somos ya viejas las dos y há tiempo que nos 
conocemos. Habla sin rodeos.

—No señora, dijo humildemente la tia M artina, lo 
que quiero, ya que boy soy la más fuerte, es un arma

que me ponga á cubierto de la fragilidad de memoria 
de V. y de sus hijos, el dia en que se realice el casa­
miento. Quiero que, cuando llegue ese dia, no puedan 
echarme á la calle, diciendo que nada me deben y con 
nada me pagan.

Me parece que es muy justo ; si yo renuncio á las 
proposiciones que me hacen, que tenga la seguridad de 
que no trabajo en bald....

—Pero en último resultado, interrumpió doña U r­
sula, qué es lo que tú  puedes hacer para inclinar la ba­
lanza á un lado ó á otro?

—¿No ha leido V. la carta? Se sabe que existe la per­
sona que puede suministrar la prueba exigida por el 
testador, no se sabe quién es ni en dónde reside... ¡Yo 
lo sé!.. De decirlo ó no decirlo pende todo...

Hubo otro momento de silencio. Otro momento en 
que las dos mujeres se miraron cara á cara para descu­
brir sus mutuos pensamientos.

—En fin, ¿qué es lo que quieres? preguntó doña U r­
sula respirando apénas.

—Poca cosa, muy poca, respondió la otra bajando 
hipócritamente los ojos. He traído á propósito papel 
sellado. Quiero que V. escriba lo que yo la dicte, para 
guardarme ese escrito y hacer uso de él en caso de 
que V. ó sus hijos perdieran la memoria.

—¿Y quién me asegura de que ese escrito no será 
una prueba más que, unida á las otras, precipite mi 
ruina? exclamó doña Ursula.

—Usted es dueña de hacerlo ó no hacerlo, replicó fria- 
mente la tia M artina, yo he creido que debía dar este 
paso ántes de ponerme á trabajar en contra suya. Pero 
yo no rretendo forzar de ningún modo su voluntad...

Si V. no acepta mi proposición, yo me quedo libre y 
con la conciencia bien tranquila. Muy tranquila, si, 
porque esto me da una prueba de cómo obraría el dia 
de mañana, con la persona de toda su confianza, con la 
que la ha sacado de todos sus apuros, con la que no ha 
habido cosa que no hiciera para daila gusto...

Levantóse cen ademan resuelto la prendera al hablar 
así, y se dirigió á la puerta.

Meditaba, entre tanto doña Ursula el pro y el contra 
délo que tan inopinadamente le proponían; el.riesgo 
igual para sus intereses de dejar marchar á su cómplice 
ó retenerla. Vió que esto último, al ménos le daba la 
ventaja de ganar tiemio. No era la primera vez, como 
había dicho la tia Martina, que se desbarataba su plan 
y que habia vuelto á concertarle. Pensó que entre un 
amigo dudoso y un enemigo declarado no ofrecia duda 
la elección.

Pensó, fintilmente, que lo único que podía perder, en 
un caso desgraciado, era la estimación de sus deudos, 
cuyo honor, en último resultado, era el suyo, y no 
queman perderla llevándola á los tribunales. Tenía la 
completa seguridad de que Valerio cederia sin litigio sus 
derechos, asi que se apercibiese de que lo que posoia 
no lo poseia justamente, y que todo se arreglaría en fa­
milia.

Resolvióse rápidamente, y yendo á buscar un tintero 
y plumas, puso ambas cosas sobre la mesa.

Retrocedió al ver su acción la tia Martina, sacó del pe­
cho el papel sellado y lo extendió á su vez sobre la mesa.

—D íctalo que quieras, dijo doña Ursula; pero por 
Dios, habla pronto y bajo, no sea que mí hija nos oiga 
ó nos sorprenda.

—No hay cuidado, dijo la prendera, la he visto yo 
al venir asomada al balcón del gabinete, haciendo telé­
grafos con el oficialito.

Sin embargo se acercó á doña Ursula, y  habló tan 
bajo, que ni áun el aire hubiera podido sorprender el 
secreto que salía de sus labios.

Terminado el breve escrito, lo dobló y se lo metió 
en el pecho, sagrado de sus tenebrosas operaciones, y 
saludando á doña Ursula con una risita entre irónica y 
afectuosa, salló paso á paso de la estancia.

Dona Ursula quedó sola.
Se sertó junto á los cristales del balcón, y apoyo la 

ardorosa frente en ambas manos.
Echó una rápida ojeada sobre su anterior existencia. 

Se vió jóven y bella aceptar por interes y  contra la vo­
luntad de su familia, la mano de un hombre grosero, 
feo y viejo, cuando podia ser la feliz y honrada esposa 
de un biillante oficial del ejército, que á la sazón habia 
llegado á brigadier y ocupaba un alto puesto; se vió, 
como se lo liabia reprochado Zoilo algunos momentos

ántes, descuidando sus deberes maternales para correr 
en pos de frívolos y  pasajeros goces, para foijar galan­
tes intrigas que sólo la habían reportado humillaciones 
y sufrimientos; se vió empujando á su débil marido, 
por el camino de la ruina, hasta conducirlo á la des­
honra y al suicidio, dejando á sus hijos en la orfandad 
y el vilipendio; se vió, por último, destruyendo la paz 
de su familia, siendo verdugo de los que debieran de 
haberle sido tan queridos, para apoderarse de una for­
tuna que un poder invisible, como habia dicho la tia 
Martina, se empeñaba en arrebatarla de las manos.

iSería verdad que existia la Providencia?
Era vieja, y los antigu >s amigos, los antiguos ado­

radores huían de ella; era vieja y le faltaba hasta el 
apoyo natur. 1 de sus hijos y de su familia...

¿Qué habia hecho de su vida? Qué trabajo demoledor 
habia sido el suyo que en aquella hora suprema no ha­
llaba en tomo de sí ni una pe:{ueña piedra para agar­
rarse á ella y no caer en el abismo.

Pe vió sola, vieja y  pobre.
A la fatídica luz de esta verdad que alumbraba re­

pentinamente su cerebro, vió los hechos y las cosas de 
un modo que jamas habia imaginado verlas.

No tenía esperanza ni aquí, ni allá, ni en ninguna 
parte.

Sintió un pesar amargo, un inmenso desconsuelo

gasa.
Se vió sola, debiendo su subsistencia á la limosne 

que no la negarían los suyos; pero al fin limosna. Se 
vió tal vez enfermi, sin tener quien la cuidára, sin te­
ner quien la consolase, marchando con paso lento h'cia 
el sepulcro-, sobre el cual nadie iria á depositar ni una 
nracion ni una lágrima.

¿Quién habia de ir? ¿Sus hijos?... Zoilo se hundiría 
cada vez más en el fangoso abismo del juego y de la 
crápula; Cecilia segulria al primer perdido que la ofre­
ciese galas y placeres.

Ella los habia educado así: ella lo habia querido así, 
por no sacrificarles ni el más breve instante de su vida. 
¿De qué tenía qué quejarse?

¿Iria su familia, á la que tanto daño habia hecho? 
¿Trian esos frívolos amigos de sociedad que se unen para 
el goce, que se separan y huyen al menor asomo del 
dolor?

No; no iría nadie.
Permanoceria sola en su sepulcro, sin más coraf anía 

que el áspid de sus remordimientos.
Hay instantes en que áun el más excéptico siente re­

belarse todo su aér contra la idea de la na<la, se preocu­
pa, áun á pe.sar suyo, con el despertar de la muerte, 
con el más allá de la tum ba,....

La cuitada exhaló un profundo suspiro y lloró.
Lloró porque no habia dado nada al alma, y  al sentir 

aniquilarse el cuerpo, el alma reclamaba imperio'-amen* 
te sus derechos: reclamaba los legítimos goces que no 
la habían concedido, la corona de virtudes con que no 
la habían engalanado, y  con la cual tal vez hubiera po­
dido salvar, triunfante, los confusos linderos del se­
pulcro......

—Es tarde para pensar en todo esto, par i sentir todo 
esto......murmuró.

Hoy no puedo contar con más protector, con más 
consolador que el dinero, si llego á tenerlo, y preciso es 
que lo obtenga á toda costa.

Abismóse más y m is en sus sombrías r- fl xi' nes.
La noche habia tendido por todas part'-s su m.iiito de 

opacas sombras, la estancia estaba iliiminail.i única­
mente por la luz que despedían los faroVs dî  11 i'ade.

—¿Qué estará haciendo mi hija? miir nitrú d • nuevo 
con profundísima amargura; ¿qué estarán linci- udo las 
criadas?

Aun represento algo en la sociedad y ya na lie se 
acuerda de raí.....

Estarán en la cocina las tres, hablaud-* *1 ■ -us
vioB......¿Qué es el mundo? ¿qué es U vidi.? d .: los
unos venimos en pos délos otros á r^pres- nia" n e'sW 
papel, y nos obligan á retirarnos como . s inúti­
les, después de haberlo bien ó mal representa- m.

Y para esto ¡tanto sufrir, tanto luchar!. . •
Atajó BUS reflexiones el ruido de la pu-ri. 

abría con estrépito. (Se conlinnar“ }
(lie se

descender á su corazón y envolverlo como una fúnebre
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NECROLOGÍA.
El dia 2 de Agosto de 1880, vió desaparecer á una 

de nuestras más ilustres celebridades contemporáneas, 
D. Juan Eugenio Hartzembuseh, el padre de casi todos 
los poetas modernos, á quienes amaba como á hijos, 
ha enmudecido para siempre. Ya no volveremos á oir 
8u voz dulce y cariñosa confortándonos en los reveses 
que proporcionan las difíciles lidias del ingenio; ya no 
volveremos á ver el fuego del entusiasmo que despedían 
sus ojos cuando el público aplauso coronaba nuestros 
^fuerzos. Se interesaba por todos más que por sí mis­
mo; era dulce, afable, modesto, laborioso y honrado.

Ünia á la supremacía del talento la supremacía del 
alma, abierta siempre á los sentimientos nobles y  ge­
nerosos. Había nacido para saborearlos goces purísi­
mos de la vida intima y serena, íntima y apacible fué 
8u vida.

Llevó su cruz: ¿quién deja en esta peregrinación amar- 
íja de llevar su cruz hasta el calvario?

Dios le arrebató muy pronto á su santa esposa; pero 
le dejó en compensación á un santo hijo, modelo de vir­
tudes. El que le ofreció constantemente el apoyo de su 
brazo durante sus viejos días, el que renunció á todo 
juvenil placer para consolarle, para alegrarle en su so­
ledad, en su tristeza. Dios ha bendecido al padre: ;que 
bendiga al hijol

La gloria iba á buscar al modesto vate en su escon­

dido retiro, y casi á pesar suyo coronaba de imperece­
deros laureles su frente venerable. Nadie tuvo más fa­
ma, ni en su pátria, ni en el extranjero, que la buscase 
ménos.

Todo el mundo conocía su m érito: él sólo parecía 
ignorarlo.

Esparc’ó beneficios y halhi iugratos, que la ingrati­
tud es el crisol que aquilata las virtudes; pero poseía la 
estimación de los corazones honrados, y nadie hablaba 
de él sin levantarse el sombrero, que éste es también el 
bello privilegio de una santa vida.

Hablen otros de su preclaro talento, de su vasta eru­
dición; enumeren sus obras, casi todas de valía; anali­
cen las bellezas de su drama inmortal Los amantes (h 
Teruel, cuyos cadencios'is y  sentidos versos arrullaron 
deliciosamente nuestra infancia; nosotros no queremos 
hablar más que de su virtud, de su bondad.

¡Oh cuán dichoso se sentirá ahora en el paraíso, os­
tentando su doble corona de siemprevivas y laureles, 
saboreando la perfumada copa del bien que ha hecho, 
del bien que ha querido hacer!

¡Quién pudiera imitarle, no en el talento, si no en sus 
buenas obras! ¡Quién pudiera vivir sin tacha como él, 
para resucitar como él, lleno de júbilo en la patria de 
los justos!

Várias suscritoras se quejan porque no hemos inclui­
do sus nombres en las soluciones de la charada Tejado, 
que apareció en el número del 18 de Julio.

Podemos asegurarlas de una inanera terminante, que 
no hemos recibido sus cartas, pues tenemos orgullo y 
placer en que figuren en nuestro semanario los nombres 
de cuantas señoras nos favorecen.

M a b g a r it a  W e i s s e e .

Soluciones á la charada que apareció en el número 29 
de E l  C o r r e o ,  correspondiente al 2 de Agosto, por la 
niña Jesusa de Granda, de Madrid; Doña Cármen Oli­
va Veisa, de Guadalajara; Doña Gabriela Torres, de 
Vigo, y D. Manuel de Suarez Vega, de Falencia.

C ebAr e a .

CHARADA.

Pasa la frim a, sembrando 
por doquier que pasa estrago, 
aunque también significa 
de débil sér el reclamo.

Tercia á Celia, te lo ruego, 
que no se desviva y afane, 
por cosa que siendo el todo 
puede llevársela ti  aire.

P edro  Q u ir o g a .
Víüo.

___ _ Agua do C o lo n ia  I m p e r i a l —S a p o c e t i ,  jabón de tocador.— Crema ja b o n in a (A m b r o s ia lC r e a m ) para la barba.—
^ 1  1 T T B * W B  T  B Í  ■  € 2 -  Crema de F r e s a s  para suavizar el cútis.—Polvos de C y p r is  para blanquear el ciitis.— S t i lb o id e  cristalizado para los

J C f J E v  a  A w J S k B i S i d '  cabe los y la barba.—Agua A t e n ie n s e  y  a g u a L u s tr a l  para perfumar y  lim piarla cabeza.—P a o  R o s a .  A nouquet M a ­
r ía  C r is t in a . .—Ramillete de C in tr a .— Ramillete de ia condesa de E d ia .—H e lio t r o p o  b la n c o .— E x ;^ o s ic io n  d e

TlFrnM FNnATin'l___1^ RiiP flp Ifl PaÍY P a r i s .— Ramillelelmperial R u s o .- P e r f u m e d e F r a n c ia .p a r a e lp a ñ u e t o .—B o u q u etlm p er ia ld e lB ra s il —A guade
A h llL U L U i IJ  nutí Utí Id rdlA S A [ .e \  R e y D .F e r n a n d o .-A g u a d e C id r a y a g u a d e C h ip r e p a r a e U o c a d o r .-A lc o o la id e  A c h ic o r ia p a r a la b o c a .
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|E x p o s i l io n  üniY erselle 1 8 7 8  ^ ^ l é d a i l l e d ’O r.C roixdeC iieTalieri
L A S  MAS G R A N D E S  R E C O M P E N S A S

C A L L E  D E  P R E C IA D O S , N U M . 35 , M A D R IDES LA PRIMERA AGENCIA DE PUBLICIDAD ESTABLECIDA EN ESPAÑA
R ecibe .A N U N CIO S, COMUNICADOS, SU SCRICIO N ES y  A RTICU LO S d e  in te ré s  p a r t ic u la rK este periódico, los principales de íiladrid y  provincias, ya ilustrados, oiciitíficos, de mudas y satíricos, como pa'a 

le lodos ios paises, cuyo Cflíó/ooo-i’rosppc/o se remite gratis y  franco fie porto á (juien lo pula, y  en el que se delalian 
las condiciones ventajosas en que hace la publicidad en esta antigua A gencia, arrendataria hoy de muchos periódi­
cos importantes y  agente exclusivo de oíros, ¡o cual le permite olrecer á sys comitentes (la mayoría de los anunciantes 
españoles y gran número del extranjero) precios qnc no obtendrían por ningnn otro medio. , • .

También rccilie anuncios para L a  L ig a  d e  la  P ren sa , rcpr.;senlada por diez penodicjs .de distintas opiniones po­
líticas, por 2 rs. linea en lodos, rigiendo para ¡a medida de clichés y  anuncios El P o pu l a r , , , ,  . ,

La casa ademas tiene imprenta para hacer, con el esni ro que tiene acrodilado, toda clase de trabajolipograhco, en­
cargándose de la fabricación de clichés y grabados para los anuncios, como de toda i lase de comisiones y de la repre­
sentación en general.—D ir e c c ió n  t e le g r á f i c a ,  Á G -E N C IA  E S C A M E Z , M a d r id .

GOTAS GOÜGEÜTRADAS
PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO,— Bstos Perfames rsduddoa á ira peqnefioTOlumeii S 

&oa mucho mas suares en el iiufî elo que todos los otros coaocidos hasta abon.
jAK.TiaXJXjOS R,EOO:t.IE35nDA.r>OS:

¡PERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades m edlyalea^
c  A .G - T J A .  i J i v i a x T A  llam ad a  ag u a  d e  sa lud ,
g  O X .E O C O I V I E :  ¡lara la  h e rm o su ra  de  lo.s cabellos.
i s E  VENDEN EN LA FÁBRICA: P A R IS, 13, rué d ’E n gh ien , 13 , P A R IS 3  
E  Depósitos en casa dalos principales Prrfumhias, Boticarios j  Peluqueros do E<panayamhas Ainérícas. g  
n mnmnmmiinimiiiiiMniimiiiinimiimnimutiiiiiinitimniinimiiummiui

CHOCOLATES
D E

M A T IA S  L O P E Z
PREMIADOS EN 20 EXPOSICIONES.

Cafó.«, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, bombones finísimos de cho­
colate y Dulces de los más ricos que se elabora en París, Inmenso y  va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y  bautizos. 

MADRID.—Oficinas generales: Palma Alta, S.
ESCORIAL.—Fábrica y  almacenes de depósito.

D espa cho  c e n t r a l : Purria del Sol, Ifi.—Ma d r id .

A. OV  A  L  L  K J
PR IM E R A  CASA EN E S P A Ñ A _  _

Efi SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana. 1400 rs.; en cacliemires de seda con dibujos, última nece­
dad, 2000 rs.; GABINETES completos á U  inglesa, de brocatel oriental y  fleco 
de cordon, 1400 reales.; id . forrados de seda, novedad, 2*200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda i’lase de muebles. Exportación á todas las provincias de Es- 
pañay Portugal. Pue6/a, 1», frente á San Antonio de ios Portugueses.

LA PASTA EPILATORIA DUSSER ”
hace desaparecer e l vello  desagradable de los lábios y  las m ejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para e l cútis.

Este producto es e l único que ha sido reconocido por la  Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; así e sq u e la s  señoras, hasta las m ásdeli- 
eadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar e l  vello  de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo prc- 
wnlan igualm ente todas las garantías deseaaas de perfecta eficacia y  com- 
Pl«ta seguridad.—DÜSSER, perfumista, rüe 1 J. J. R ousseau, P arís .

J amesSMITKSQN
i Un lolo Fásico 1 |p«m (lATnlror cnwruHi a1|| 
;  Cabello r  & 1» Barba

el color n.ilnrml en TODOS LOS MATlCfi^

L B 0 \  MEDICI\,\l DE BREA DE BERGER
recomendado por Las eminencias médicas y  empleado hace más de doce años 
en Austria, Hungría, Francia, Alemania. Holanda, Suiza, llumania, etc., con exce­
lentes rcMiltado • contra t o d a s  la s  e n f e r m e d a d e s  d e  la  p i e l  é  im p u r e ­
z a s  d e  l a  t e z ,  rrincipalmenle prorias s, eczema seco ó húmedo, liquen, her­
pes, pitii iasis, enfermedades parasitarias, manchas rojas, sabañones, sudor de 
los pies, etc.

El jabón medii;inal de fn'pa de Scffer contiene 40 por 100 de brea vejelal con­
centrada, y  estando cuidadosamente preparado para los usos medicinales, no 
se debe conlnndir con los jabones de brc;i ordinarios que ofrece el comercio.

Pídase expresamente el jabón de brea de fíerger con cubierta verde.
Como jabón de brea más suave para usarlo en el period.i agudo de las enfer­

medades inflamatoria# de la i iel, ó en los individuos que tengan ésta más de­
licada, como acontece de ordinario á las señoras y  niños, y  m uy excelente 
conionigiénico para e l locador, se puede usar el j a b ó n  d  • b r e a  á  l a  g l ic e -  
r in a ,  que está delicadamente perfumado y  contiene 5 por 100 de brea y  3A, 
por lüO de glicerina. Su cubierta es de color crema. Precio de cada pastilla 
1 ‘60 pesetas. Fábrica G. Heil, farmacéutico en Treppau, cerca de V iena (Aus­
tria).—Depósito general para España, E l  C e n tr o  E x tr a n je r o ,  Atocha. 3 .— 
M á la g a .— Representante en Madrid, Sr. Cuevas, Espoz y  Mina, 3G, sastrería 
de Prado.—Se vende en las farmacias de R Hernández, Mayor, 2:; Moreno 
Miquel, Arenal, 2, y  en las principales farmacias.

Se hacen grandes descuentos á los señores farmacéuticos.

POMADA ROSADA para
devolrerá los Cabellos b lancos su color primt-
ÜTO. — FILLIO L, 47, rué Virieane, PARI¿

||y /  cus e s t e ' ' i. ioüiiio 
ifns hajnecesidadilehhTARUChBIZi
’ anl-.t ni dtipuesA P I - I C A C I O N  F A C i t

R esu ltado  Inm ediato
■pI No mancha la pial ni parjudiea 

la salad.
ICn todM liu I'erfomeriu 

—7 l’oluquBri»*

IW®»" lL .A .r» v o o A T , D A .R Q m n c  «se. O »
5 i  7, fíne Léréqua, J 4 . r g ^ e x i t e u i l ,  préi Párle.

■■'i.OB DE CiM iiE , polvos adherentes con glicerina para loa 
cutis delicados siempre 20 años. — a b U-% d e  e a  h a d a  
D E  L A 0 noM A ti contra las arrufas. — M eiU ula ae Oro.

H  E  F t  F *  E  S
Se curan radicalmente con las píl­

doras de Larra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarao, plaza del Angel, 3.
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ECONOMIA DOMESTICA.
Una ele las cosas ejue más se apetecen en la pre­

sente estación son los helados, por más que no siem­
pre su uso sea provechoso. Se logra congelar los lí­
quidos por medio del hielo ó la nieve; pero en su 
defecto, puede emplearse la sosa ó el nitro.

Para los helados de grosella, frambuesa y cerezas, 
se vierten en la sorbetera partes iguales de jarabe y

s

J

Año XX X, núm. 31

EXPLIÜCICS HL riGlIUXll20.
Fio. 1." 7VaJe (¡e verano2^ara J ó v e n . u n  

, - ; ■ je  tun lindo como sencillo, compuesto de dos telas,
- V i  la una lisa y la otra brochada. La falda, redonda,

‘ lleva el delantero de tela lisa, plegado á ío  largo, y 
:::v plegados de la misma tela en forma de quillas real-

Kan los costados, cuyo adorno se reproduce en las 
mangas. El cuerpo, largo, lleva plaston plegado de

'.V

X','S. N*
VCf.'S-í

LM. reiii.'wlo Adelaida- (Véase el BÚro. Stvl

agua, se mezcla y se remueve; la limonada requiera 
media libra de azúcar por cada dos cuartillos de agua, 
en la cual se exprime el jugo de cuatro limones.

Dos cuartillos de leche fresca, seis onzas de azúcar, 
un poco de cáscara de limón y un poco de canela com­
ponen la leche helada. Se deja eii maceracion por es­
pacio de media hora, se cuela después por una servi­
lleta y se pasa á la garrapiñera. Los de nata con cafó 
y vainilla se hacen del siguiente modo. En dos litros 
de nata se ponen diez yemas de huevo y 125 gramos 
de azúcar, añadiéndose la infusión aromática que se 
quiera.

Damos h s  más expresivas gracias á la excelentísi­
ma señora Paronesa de H ortega, que ha tenido la

!KS(p¡wriiw.’n̂

m

i 'J ‘ ■;

1^ '

'1

li’í'f

%

Vestirlo jíT!ní:esáTÍ}ifír 'IISH.
-/'V.

25. reinado .Modesta. (Véanse los núms. 26 y 27.

la tela lisa y  va sujeto en el talle con un cinturón 
igual. Cuello y vuelos de encaje.

Fui. 2.* Traje para t;a.sí7io, comida 6 recepción.— 
Contrasta este espléndido traje con el anterior por 
su riqueza y pretensión, y sólo puede lucirlo una 
señora casada. El vestido, forma princesa, de raso 
rubí, abre sobre un ancho plaston de seda rosa, so­
bre el cual parecen unirse los delanteros con lazos de 
raso rubí. U n ancho encaje negro, dispuesto con 
gusto, constituye el único adorno del vestido, cuyas 
mangas, formadas por encajes y lazos, presentan 
una graciosa novedad. Peto de encaje blanco, guan­
tes blancos, largos, y grupo de rosas encarnadas y 
de su color natural en el peinado.

^/J

2.«. Ondulacinti ii.-era 
3‘Hia i>eÍDado.

KiSMr?/'

l\

M

i’o.stiifü .......
leíante, visto i>or e!

; derecho y j-or fl reves. 26 reineta biaídnica 
(Vt̂ Hse el núm. 21.)

s

SI. Vestido cení' tVir^ñ^Ivn^ier.s.'iV¿ase el núm. ^.'T'r.tirou: i-liego^r el 
reves, rtúm. Vil, figs-SI á .'t7.1

57 Tiialiii/one.s soslciii.los jior la i eiiieta 
hi(.ituÍcaBúiu.5tí. (Veau&e lo» iuíuih . 2i y 25-)

amabilidad de remitirnos un ejem­
plar de su precioso wals brillant»*, 
titulado Cúiicei::;ao, para canto y pia­
no, editado lujosamente por el señor 
Romero.

Es una composición lindísima, lle­
na de espontaneidád y gracia; por la 
que felicitamos calurosamente á su 
ilustre autora, aunque no necesitá­
bamos de esta nueva prueba para 
admirar su talento, íjue la coloca en 
primer lugar entre los que en Espa­
ña cultivan el divino arte.

í.l m

— ' ' 'xs i' ̂  ' '>
35. VestiJo de campo ó viaje jxira tefior tu

Las Sras. Suscritoraa á la 1.' y 4.^ Edición recibirán el FÍGURTK l L ü a m \ D O  1420, y las de 1 .‘, 2 ■ y 4.‘* el pliego de patrones. 
E d i t o r - p r o p U t a r i o ,  C itlo i Tip. de G. tCatrada, Docttir Konr«"««it .• A d ín i n in t r a c io n : Montera, 1], .Madritt.
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CORREO M  LA MODA
18 d e  A g o s t o  d e  1880

(pliego nüm. 16)
3 0 e r " e o l 3 . o

S^lieacion de 6 ̂ ¿ ro » « , cuyes grabados aparecen en los n'imeros 31 y 93 
de El Correo, correspondientes aZ 18 y 26 de Agosto.

K úm  I .— Traje de mañana (folda y paletot).
Mitad de lae medidas del modelo, 49 cents. de arriba y  86 de la eintarai 

Fig. 1.—Delantero.
F ig . lA  .—Parte superior (A, I. K, L, tf? , J ) con la  linea para unir «nMOM» 
fig . 1 3 .—Parte inferior(B . tjt, J .  • )  ♦  ♦  ♦  ♦  ? . , * „ *  *  ^ u ^
F i^ . 2.—Primera parte de la espalda (A, B, O, D, B, P, K, X  ^  parte dobla­

da - x - X - X - X - X - X - X - X - X —x - x - x - x —
Figr. 8 .—Segrundaparte de laespalda fO, D, B, F, Q, H, I, •  V 
Fiff. 4.—M anía (L. M, N, O, P, Q) D C X : X X X X X X X X X  
Fig. 5.—Mitad de la cartera de. la manga^P, Q; > < > < ) < ) < > < > < >  1-r 
F ig . 6 —Mitad del bolsillo ( •  1

F igs. 1.* i  6.*—CrÓQuis de tamaño reducido de todas las partes del’patron.
F ig . I . —Patrón método para la mitad de la falda: a , delantero; 6. mitad del oos- 

tadillo delante y  atrás; e, mitad del p lisé.
Para la espalda, réase la fig. 28.
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✓
V

i8it
n i  * ■ * * •  ’ ’•

- ^ j g C - ------- \

8

A

• é f c . - l e c -

O
O

>

i^fCítux

F i ^ » 2 5 . j l

F íg i  l a —63;
FTúm. U .—Manteleta con mangas anchas.

F ig . 8 .—Delantero (B , S. T, Ü, X) Una parte doblada 
F ig . 9.—Bnpalda y  parte superior de la  manga (R, S, T, ü , V, W, X) Una P*rt<

F ig . lu.—Parle inferior de la manga fT, ü , V. W) ¡̂ s — * —
F igs. 8.* á 10. '-C róan is de tamaña reducido do todas las partes unidas del patrón.

B1 modelo es de un .tejido broeliado; 
F í^ ,  8 ^ —lO S. ®® destina á salida de oonoierto 6 

baile, debe preferirse un brochado mul­
ticolor. Las figs. 8 á 10 dan el patrón de 
t.amaño natural. Los hombros te  unen 
de ü  A S, montándose luego la parte de 
ntrAs de la manga de T  á V, de T  á IT, 
y por <lelante de S  á T. Desde V  hasta 
X  se (teseu juntosel delantero y  los oos- 
•usdos. Los bordos se refuersan con mn 
biés, y oí guarnecido consiste en m shes, 
lasos de cordonería formando rosetas f  
fleco.
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Tfvim. m . — Traje parajóoen (cuerpo y falda).
Fig. n .-D ela iitero  (a. f , g , h, m) 1 I 1 I I 1 I I I I I I l-W
F ig . 12.—Gostadillo(a, b, 0̂
F ig . 13.—Hapalda (b,_c, d, e, f, g , X  2 J  « 2  hasta X ^ V ' ^ J  •

F ig . 15.—Mitad de la cartera de la manga i :J5, J ) b-4 b-^
F ig . 16 —Mitad del oxiollo en punta con indicación del cuello redondo (d, m> + +  
F ig . n . —Patrón método para la mitad do la  falda: n , mitad de delante; 6, costa­

do; c , mitad de la  espalda.
K dm . IV .— Traje para niño 3 ¿ 6 años (pantalón, chaleco y blusa).

F ig . 18 . —Pantalón (n , o, p, a , r, s ,  X   ̂^  ̂hasta ^ " ¡ y  • V
F ig . 19.-^Mitad del cuerpo interior (t, u) O " 0 “ 0 ”“ 0 ” 0 ” 0 * “ 0 " 0  
F ig . 20.—Delantero de la blusa (y , Vf, x , y,
F ig . 21.—Mitad de la espalda ( t , "W, x , y, s ) ■ m m
F ig . 2a .-M a n g a (2, X — X — X — X — X — X — X — X - X - ^ X f - X  —
F ig . 23.—Mitad del cuello marinero ( J . + ;  \ 0 \ 0 % 0 \ 0 \ 0 \ 0 % 0 % 0 %

N úm . V . — Vestido para niña á# 1 ó 3 años.
F ig . 24— M itaddel delantero (1.2,  3, 4) X * X * X * X * X » X » X * X * X * X  
F ig . 2.>.—Mitad de la espalda ( l ,  2, 3, 4, 5 ,  X  * Abasta X  I® ^ •  1®)

Kúm.. V I .— Túnica drapfada. ^
F ig . 21.—Patrón do la draperia: a, mitad del paño de delante; &, mitad de la par­

te inferior; e y d ,  parte superior y espalda de nu pedaso.
F íg . 28 .—Ofóunis de un vestido con paletot visto por atrás.

D I B U J O S  P A l i A  B O R D A D O S
F ig . 29.—Mitad de uu dibujo de aplicaoion para pantalla.
F ig . 3u.—Cenefa bordada á la orus para sombrilla.
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-lela-*'nica recoííiil» y delante 
vestido - Corbata de ei 
nato Moliere -ü o rd ad c  
con airnja de coser.—í-a 
Chaleco hmiinico l'ara

EXPLICAC
I X 3,

Empléase para ce 
res ó sillerías, centr 
almohadón y otros 
-alen, debiendo boi 
ciopelo, paño ó cael 
éste sobre un lienzí 
el bastidor. Entran 
cioD lanas y sedas 1 
rentes tonos, rosa 
verdes oliva y mt 
con madera y oro, |  
ralos arabescos; los 
puntosqueseem- 
plean sen de 
cadeneta,  
pasado y 
punto

lecalado,
I 'ofreciendo

estos últimos 
con entera clari- 

 ̂ dadlosnüiiis. Iy 2 . 
Este mismo rair 
repetido, puede fe

i
I

i
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